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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARÍA  (cigarrera) . . .  Sba.  Manso. 

SEÑÁ  ABUNDIA  (cigarrera) .  Corona. 

RITA  (cigarrera) .  Seta.  Pinos. 

SEÑÁ  PRESENTACIÓN  (ama  del  me¬ 
rendero)  . . .  Fernández. 

SEÑOR  PÍO  (memorialista) ........  .  Se.  Gameeo. 

LADISLAO  (zapatero) .  .  .  Vera. 

VALENTÍN  (camarero) .  Del  Valle. 

GALO  (pintor  de  brocha) .  Marinee. 

FIDEL  (amo  del  merendero) .  Rodríguez. 

EL  CHICO  DEL  MERENDERO. ....  N.  N. 


La  acción  pasa  en  Madrid.-Época  actual. -Es  primavera. 
Empieza  al  atardecer  de  un  espléndido  día  de  sol 
y  termina  ya  anochecido 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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LA  ALEDRÍA 


Merendero  en  la  Fuente  de  la  Teja,  teniendo  por  fondo  el  Puente  de 
los  Franceses  y  la  lejanía  de  la  Sierra. 

En  segundo  término  lateral  derecha  se  alza  el  rperendero  con 
cobertizo  y  puerta  de  entrada  practicables.  Dos  poyos  de  piedra 
sirven  de  sostén  de  los  pies  derechos  del  cobertizo  sobre  los  que 
earga  la  techumbre  de  este.  Dentro  y  fuera  del  cobertizo  mesas  y 
banquetas.  Piano  de  manubrio. 

Entre  los  primeros  y  segundos  términos  de  las  laterales,  cor¬ 
pulentos  plátanos  que  entrelazan  su  ramaje.  i 

En  la  lateral  izquierda,  tercer  término,  se  ve  parte  de  un  ten¬ 
dedero  de  los  muchos  que  hay  á  orillas  del  Manzanares,  llenas  las 
cuerdas  de  ropa  blanca  y  de  color.  Por  encima  del  cobertizo,  y 
ocupando  toda  la  fachada  se  leerá  en  letras  grandes  y  negras: 

ORAN  MERENDERO  DE  LA  ALEGRÍA 

T  ambién  en  la  pared,  cerca  de  la  puerta  de  entrada,  otro  le¬ 
trero  que  diga; 

ESPECIALIDAD  EN  PAELLAS 
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SEÑOR  PÍO,  LADISLAO,  GALO,  (i)  sentados  á  una  mesa  de  las  de 
fuera  del  cobertizo,  primer  término,  cubierta  con  un  mantel  sobre  el 
que  habrá  platos  con  restos  de  comida;  una  botella  de  vino,  vacía,  y 

(i)  El  señor  Pío  es  un  memorialista  cincuentón.  Ladislao  y  Galo 
son  jóvenes:  el  primero  es  zapatero  remendón  y  el  segundo  pintor  de 
brocha. 


vasos.  VALENTÍN,  mozo  del  merendero  sentado  en  uno  de  los  poyos 
de  la  entrada  del  cobertizo  y  con  los  codos  apoyados  en  las  rodillas 
y  la  cabeza  entre  ambas  manos,  en  actitud  meditabunda.  CHICO 
DEL  MERENDERO,  tocando  el  piano  de  manubrio 
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(Al  principio  del  número  toca  el  Chico  con  gran  brío.. 
El  señor  Pío.  Ladislao  y  Galo,  que  se  encuentran  muy 
aburridos,  casi  tumbados  más  bien  que  sentados,  llevan 
el  compás  del  número.  El  Chico,  víctima  de  un  sueño 
invencible,  va  tocando  con  gran  languidez  y  sus  acom¬ 
pañantes  siguen  el  compás  desmayadamente  hasta  que 
acaba  el  número  quedándose  dormido  sobre  el  piano 
el  Chico  del  merendero. 

Después  de  terminar  el  número  una  pausa  corta  para 
marcar  bien  el  aburrimiento  de  los  del  merendero.  El 
Camarero,  abstraído,  se  levanta  maquinalmente  del 
poyo  y  se  pone  á  limpiar  nna  de  las  mesas  próxima 
á  la  que  ocupan  el  señor  Pío  y  sus  amigos  'Estos  trea 
personajes  permanecerán  hasta  la  llegada  de  las  mujeres 
en  actitudes  que  revelen  la  mayor  indolencia  y  hastío  ) 
(a  Valentín.)  ¿Y  el  amo? 

(Este  personaje  habla  en  tono  melancólico.)  Con  el 
ama,  que  ha  ido  á  sacarse  una  muela  y  de 
paso  á  ver  á  un  amigo  suyo  veterinario. 
¿Tenéis  algún  animal  enfermo?.  . 

(Con  naturalidad.)  Psss,  el  amo,  que  le  duele  el 
estómago. 

(Reparando  en  la  cara  de  preocupación  y  tristeza  de 

Valentín.)  Pues  anda,  compadre,  que  tú  tam¬ 
bién  te  traes  una  cara  que  parece  que  estáa 
presidiendo  un  duelo  y  no  has  heredao.  ¿Qué 
te  pasa,  hombre?.. 

Desgracias  que  hay. 

¿Se  te  ha  muerto  alguien?... 

No,  señor;  mi  mujer  que  ha  teníola  desgra¬ 
cia  de  regalarme  un  nene. 

¿Y  á  eso  le  llamas  una  desgracia? 

No,  señor;  cinco  desgracias,  porque  con  este 
ya  son  cinco,  ¡ay!  los  que  me  lleva  daos,  se¬ 
ñor  Pío...  ;y  ya  es  mucho  arroz  pa  un  cama¬ 
rero  solo!...  Y  así  es  que  estoy  que  no  se  ex¬ 
trañen  ustés  que  les  haiga  traío  antes  la 
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merluza  trastornada.  (Ladislao  y  Galo  se  levantan, 
furiosos.) 

(Amenazador.)  ¡Bandolerol 

¡Si  no  fuera  mirando  que  es  usté  un  padre 

de  familia!.  . 

(conciliador.)  Dejad  al  hombre,  que  tiene  bas¬ 
tante  COn  lo  SUyO.  (Ladislao  y  Galo  vuelven  á  sen 
tarse.  a  Valentín.)  ¡Mira  que  cinco  críosl  ¡jubí¬ 
late,  hombre,  jubílate!...  Anda,  anda,  vete 
poniéndonos  la  cuenta.,  y  suma  bien,  has  el 
favor,  no  sea  que  con  el  nene  te  equivoques 
de  guarismos. 


ESCENA  II 

seguida  el  SEÑOR  FIDEL  y  la  SEÑA  PRESENTACIÓN,, 
amos  del  merendero 

(Dando  al  Chico  con  el  paño.)  ¡Despabila,  chico, 
que  viene  el  amo! 

(El  Chico,  azorado,  se  pone  á  tocar  en  el  piano  con 
pasmosa  rapidez  el  número  de  marras. 

Salen  segundo  término,  lateral  izquierda,  el  señor  Fi¬ 
del  y  la  seña  Presentación:  esta  con  un  pañuelo  á  la 
cara,  viene  bramando  del  dolor  de  muelas  que  padece: 
la  sigue  el  señor  Fidel,  llevándose  ambas  manos  al 
estómago  y  con  la  cara  de  pocos  amigos  que  es  de 
suponer.) 

(Con  voz  de  rabia  y  dando 'un  torniscón  al  Chico.) 

¡Cállate,  ladrón! 

(Furiosa,  al  chico.)  ¡A  ver  si  te  callas,  demonio! 
¡Pues  estamos  pa  musiquitas!...  (ei  Chico  cesa. 

de  tocar.) 

(Echándose  mano  al  estómago.  Quejumbroso.)  ¡Ayl 
(Llevándose  el  pañuelo  á  la  boca.  Rabiosa.)  ¡Ay! 
(Habla  siempre  en  tono  tristón  y  quejumbroso.)  ¡Va- 

mos,  mira  que  después  del  viaje  no  haberse 
sacao  la  muela!... 

(Habla  siempre  como  si  mordiera.)  ¡Haberte  tú  Sa- 
cao  el  estómago!  (ai  Chico.)  ¡Chico,  que  me 
prepareir  el  Polo  de  Orivel  (ei  Chico  se  dirige 

hacia  la  puerta  de  entrada  del  merendero.) 
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(ai  Chico.)  Y  di  que  me  preparen  á  mi  tam¬ 
bién,  de  paso,  el  San  de  Carlos ...  ¡Ay!  (Agobia¬ 
do  por  el  dolor  se  sienta  en  uno  de  los  poyos  de  pie¬ 
dra  del  cobertizo.) 

¡Maldita  sea!...  Y  eso  es  lo  que  te  he  dicho 
endenantes:  que  nos  ha  hecho  mal  de  ojo 
ese  tío  envidioso  del  merendero  de  enfrente. 
¡Premítalo  Dios  se  le  caríen  las  mandíbulas 
y  se  le  quemen  los  callos  que  guise  el  pri¬ 
mer  día  de  fiesta! 

¡Calla,  mujer,  calla! 

(jurando.)  ¡Míalas!  (Se  entra  en  el  merendero.) 

¡Ay!... 

(a  Fidel.)  Pero,  ¿no  se  le  pasa  á  usted?... 

No,  Valentín,  no. 

¿Y  de  qué  habrá  sío  eso?... 

Como  no  haiga  sido  de  1a.  paella  de  los  de  la 
boda  de  antiver,  que  me  comí  un  platito... 
No,  pues  los  conejos  tenían  buena  cara... 
¡Que  conejos,  hombre,  si  eran  tres  gatos  del 
lavadero  de  enfrente!... 

(Llevándose  ambas  manos  al  estómago  y  dando  un 
quejido  como  un  maullido  )  ¡Mi  madre!... 

Que  me  están  aun  bufando  en  el  estómago. 

(Dentro  se  oye  ladrar  furiosamente  á  un  perro.  Al  pe¬ 
rro,  en  voz  desfallecida.)  \  Alegrel  (El  perro  redobla 
los  ladridos.) 

(a  los  otros.)  ¡Y  Se  llama  Alegrel  (sigue  ladrando 
el  perro.)  ¡Camará  con  el  Alegrel 
(Levantándose.)  ¡Valentín,  á  ver  ese  perrito! 
(Voceándole.)  \ Alegrel  (Cesan  los  ladridos.  Valentín 
se  dirige  hacia  la  lateral  derecha  y  vase.) 

¡Vaya  un  Alegrel  (a  Fidel.)  ¿Es  mastín? 
Mastíü  y  así  de  alto.  ¿Usté  sabe  el  animali¬ 
to  el  otro  día  el  disgusto  que  me  buscó?... 
¿Qué  hizo? 

Que  le  dejó  ai  muchacho  del  lavadero  sin 
más  ropa  que  el  cubo  de  la  colá  en  la  mano. 

|  (Levantándose  súbitamente.)  ¿Está  atao?... 

Sí,  señores;  siéntense  ustés:  no  hay  cuidao. 
Conoce  la  parroquia. 

(Sentándose  lo  mismo  que  sus  compañeros.  )  No  es 
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por  nada,  pero,  como  está  uno  haciendo  la 
miaja  de  digestión... 

¿Y  qué  tal  se  ha  comido?...  (Da  un  pitillo.) 
jdien. 

La  merlucilla,  así,  un  poco  «sicalítica»  pero 
ha  pasao... 

¡No  me  hable  usté,  hombre,  que,  como  está 
tan  lejos  Laredo,  llega  la  merluza  que  no  se 
coloca  una  raja  ni  con  papeleta...  ¡Tengo 
unas  ganitas  de  que  canalicen  el  Manzana¬ 
res,  pa  que  llegue  aquí  el  pescan  acuática¬ 
mente!...  Es  mi  sueño  dorao,  y  ese  día  tengo 
yo  un  yate  pa  que  vaya  navegando  la  parro¬ 
quia  hasta  la  Puerta  del  Sol. 

¡Es  un  ideal!... 

(Quejándose.)  ¡Ay!... 

¿Qué  es  eso,  amo?... 

Este  maldito  estómago  que  no  me  deja  en 
paz  ni  un  momento. 

(Desde  la  puerta  del  merendero.)  ¡VamOS,  tú,  que 
86  te  enfría  el  bálsamo!...  (Vuelve  á  entrar.) 
Señores,  con  su  permiso... 

Sí,  hombre,  y  que  no  sea  nada  lo  del  estó¬ 
mago. 

(Dirigiéndose  al  merendero.)  ¡No  me  Cabe  duda 
que  ha  sío  el  minino  con  arroz!...  ¡me  está 
bien  empleao!  (Se  entra  en  el  merendero.  Valentín 
entra  también.) 

ESCENA  (II 

r  ■ 

SEÑOR  PÍO,  LADISLAO  y  GALO 

(Bosteza.)  ¡Y  le  llaman  á  esto  el  merendero  de 
la  Alegría!...  (El  señor  Pío  permanece  como  abs¬ 
traído.)  ¡Camará  con  la  alegría  y  parece  el 
panteón  de  la  familia  de  Rodríguez! 

Lo  único  alegre  que  hay  es  el  perro,  y  le 
deja  á  uno  en  paños  menores  de  un  bostezo 
que  dé. 

¡A  mí  me  mata  la  melancolía! 

¡A  mí  me  roe  la  tristeza! 

¿Qué  se  le  va  á  hacer?...  ¡Pacencia  y  resina- 

Clón!...  (Pausa  como  si  tratase  de  reanudar  el  hilo  de 
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sus  pensamientos.  Dando  una  palmada  sobre  la  mesa  y 
con  el  tono  de  quien  cree  no  decir  ninguna  tontería.) 

¡Cuanto  más  lo  filosofo  más  me  enervo,  y, 
cuanto  más  me  enervo,  más  me  descoyuntol 
¡Ese  es  usted!... 

(á  Ladislao,  con  profunda  admiración.)  ¡Qué  hom¬ 
bre  este! 

¡Luego  dicen  que  uno  se  siente  filósofo!  ¡Se¬ 
ñores!...  Aquí  tienen  ustés  tres  hombres  que 
sernos  tres  glorias  nacionales...  porque  lo 
sernos. 

(Protestando  con  falsa  modestia.)  ¡Hombre!...  na¬ 
cionales  no,  pero... 

No  me  quiten  ustés  ni  una  coma.  He  dicho 
glorias  nacionales,  y  lo  que  yo  digo  va  á  la 
catedral  de  Burgos,  (a  Galo.)  ¿O  es  que  me 
vas  tú  á  negar  que  imitas  unos  mármoles 
que  Se  queda  uñó  helao,  (Galo  hace  una  reve¬ 
rencia.)  y  que  haces  unos  rétulos  que  los  lee 
un  ciego?  O  si  no  la  muestra  que  acabaste 
hace  dos  días  de  ese  «tupi»  que  se  llama 
Jijilijuay...  ¡Hay  que  ver  esa  jota!...  Dan 
ganas  de  bailar. 

Ley  que  me  tié  usté. 

(a  Galo,  por  Ladislao.)  Pues,  mira  aquí,  ando- 
val,  que  es  capaz  de  echarle  tapas  y  tacones 
á  una  artesa...  ó  si  no  ese  par  de  zapatillas  de 
orillo  que  son  dos  góndolas  y  que  tengo  yo 
hace  seis  años...  ¡Cuanti  más  las  remiendas, 
están  más  expresivas!... 

(Fingiendo  modestia  pero  sintiéndose  lisonjeado.)  Es 

favor:  en  lo  mío  hago  lo  mío,  y  na  más  que 
lo  mío... 

(Por  Pío,  con  entusiasmo.)  No,  pues  USté  6S  Un 

gran  memorialista...  ¡No  se  haga  usté  el 
chiquito!... 

(También  con  falsa  modestia,  pero  muy  satisfecho  del 

elogio.)  Psss,  de  mí  no  te  acuerdes...  ¡elogios, 
no!... 

(a  Ladislao.)  ¿Oye,  elogios?...  y  merecía  ser 
memorialista  de  la  Real  Casa. 

De  la  Real  Casa  no  digo,  pero,  si  tuviérais 
vosotros  cinco  pesetas  por  cada:  «Señorita, 
desde  el  momento  en  que  la  vi,  me  late  el 
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corazón »,  que  yo  he  puesto  en  este  mundo* 
habíais  venido  hoy  aquí  á  merendar  en  un 
Fanal  de  doscientos  cincuenta  caballos. 

¡Y  un  burro!  (pausa.)  ¡Qué  carta  me  escribió 
usté  á  mí  cuando  me  declaré  á  mi  mujer!... 
¡Qué  rasgo  aquel!... 

¿Cuál?...  ¿El  del  apreciable?... 

No,  el  rasgo  aquel  tan  generoso  de  no  co¬ 
brarme...  (a  Galo.)  ¡Y  qué  letra,  chico!... 

Pss,  regular:  con  la  cursiva,  me  defiendo; 
pero,  con  la  gótica...  ¡con  la  gótica  me  que¬ 
do  solo!...  y  con  la  inglesa  hago  horrores... 
Pendoleo  que  es  una  bendición. . 

¡Ay!  ¡pues  si  viera  usté  la  cartita  aquella  la 
cola  que  ha  traíoL. 

Tres  chicos. 

¿Se  acuerda  usté  de  aquel  parrafito  último?... 
¿De  cuál?. .  ¿Del  de  «ó  me  da  usté  el  anhela¬ 
do  sí  ó  me  destroza  usté  el  alma»?... 

No;  del  de  la  felicidad;  aquel  que  decía:  «Al 
arrullo  de  nuestro  amor  nos  labraremos  una 
eterna  felicidad.»  ¿Y  sabe  usté  lo  que  nos 
hemos  labrao? 

(Con  el  tono  y  el  gesto  de  un  hombre  convencido  de 
lo  efímero  de  las  felicidades  terrenas  )  Patatas. 

Y  sinsabores. 

¡Como  que  es  lo  que  dan  las  mujeres! 

Con  mujeres  á  ninguna  parte. 

En  eso  delinquimos:  la  mujer  es  un  artículo 
de  primera  necesidad;  vamos,  pa  que  sus 
percatéis:  la  mujer  es  un  jeroglífico  com¬ 
primido,  con  la  solución  á  la  vuelta...  ¡y  al¬ 
gunas  tienen  cada  solución!... 

¡Tapa! 

Bueno,  ai  chupandíbilis,  pero  ¿no  pedimos 
otra  botella? 

(a  Ladislao  por  Galo.)  Vamos,  ¿qué  te  parece 
este  remontoire  con  la  copla  que  se  sale?... 
(a  Galo.)  ¿No  tienes  bastante  con  lo  que  he¬ 
mos  tomao?...  Pues  ya  verás  tú  ese  padre  de 
familia  que  nos  ha  servio,  la  receta  que  nos 
trae. 

Y  si  no  nos  cumple  más,  ¿pa  qué  ese  des¬ 
pilfarro? 
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Está  bien...  lo  dicen  dos  leaderes . 

(a  Galo.)  Sería  sensible  que  por  dos  gotas  in¬ 
coherentes,  te  tuviéramos  que  llevar  al  tran¬ 
vía  por  entregas.  ¡Déjate  de  botellas  y  déjate 
de  mujeres,  que,  pa  pasarlo  bien,  no  nos 
hacen  falta  ni  faldas  ni  vino! 

¡Abajo  los  gastos  superfinos! 

¡Abajo  las  faldas! 

¡Viva  la  amistad,  que  es  la  alegría! 

¡Con  mujeres,  ni  á  la  gloria! 

(Se  oye  muy  á  lo  lejos  cantar  á  unas  mujeres.) 

¡Psss!...  ¡Callarse!  : 

|  ¿Qué  pasa? 

(Que  mira  hacia  la  lateral  izguierda.  Con  gran  entu¬ 
siasmo.)  ¡Tres  mozas! 

¡Que  las  fumiguen!  (Mirando  también  en  la  misma 
dirección  que  mira  Galo.) 

¡Y  hacia  aquí  vienen! 

¡Pues  que  se  vayan  á  otro  laoL.  ¿Son  gua¬ 
pas?... 

¡Pero  que  superiores! 

No  habrá  más  remedio  que  verlas...  (saca 
unas  gafas  y  se  las  pone.)  ¡Ole  el  mundo!  (Pío, 
Ladislao  y  Galo,  recobran  súbitamente  gran  anima¬ 
ción;  se  engallan,  se  atusan  los  bigotes,  se  arreglan  las 
corbatas,  tosen  y  se  disponen  á  llamar  la  atención  de 
las  mujeres.) 

ESCENA  IV 

VALENTÍN,  SEÑA  ABUNDIA,  MARÍA  y  RITA,  (l)  que 
salen  lateral  izquierda 


Música 

Mar.  (Dentro.) 

Que  no  me  des  achares, 
dice  mi  novio, 

(i)  Abundia  es  una  mujer  ya  entrada  en  años  y  muy  gorda,  que 
bebía  con  un  vozarrón  de  carabinero.  María  y  Rita  son  jóvenes  y 
guapas.  Las  tres  son  cigarreras  de  buen  humor  y  bastante  desen¬ 
vueltas. 


/  - 


/ 
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bajando  por  la  ermita 
de  San  Antonio. 

(María,  Abundia  y  Rita  entran  en  escena. N 

Que  no  me  des,  gitano, 
por  Dios,  achares, 
bajando  á  la  ribera 
del  Manzanares. 


Abun. 

Rita 

i  Será  que  el  hombre 

>  tenga  miedo  á  los  callos 

\  y  caracoles. 

Pío 

1  ¡Vaya  tres  mozas! 

i  Estas  vienen  de  fijo 

Lad. 

Galo 

\  de  chirigota. 

Abun.  • 

Descansa,  María, 
que  estás  sofocá. 

Rita 

(a  Abundia.) 

Deje  usté  á  la  chica 

que  ahora  está  en  la  edad. 

Mar. 

Una  mujer,  que  es  señora, 
y  que  cumple  sus  deberes 
tiene  derecho  á  la  vida 
y  á  ciertas  «chirigoteces». 
Que  la  vida  es  corta 
y  un  aire  colao 
le  deja  á  cualquiera 
tóo  liquidao . 

Las  tres 

Que  la  vida  es  corta 

y  un  aire  colao 
le  deja  á  cualquiera 
tóo  liquidao. 


liad. 

Pío 

1  ¡Vaya  tres  mozas! 

Galo 

j  Vienen  de  chirigota. 

Mar. 

Harto  sufren  las  mujeres 
en  esta  vida  arrastrá. 

Harto  sufrimos  con  «ellos» 
que  son  malos  de  verdá. 

(Con  brío.) 

Pero  mu  malos. 

Abun. 

Pero,  mujer... 

Mar. 

¿Pero  qué  pasa? 

Rita 

Que  ahí  hay  tres. 

Ellos 

Nos  están  poniendo  éstas. 

á  los  hombres  de  chipén. 

u 


Mar. 


Abun 

Rita 

Pío 

Lad. 

CtALv.í 


Que  Jlega  un  día 
que  una  se  casa, 
y  arregle  usté  á  su  hombre, 
y  arregle  usté  su  casa; 
que  á  ver  esa  comida, 
que  á  ver  los  chiquitines, 
que  á  ver  los  pantalones, 
que  á  ver  los  calcetines; 
que  esto  e-tá  soso, 
y  esto  salao, 
y  este  remiendo 
no  me  ha  gustao; 
y  que  si  patatín, 
y  que  si  patatán, 
y  vaya  una  vidita 
que  los  hombres  nos  dan. 

Vayan  al  diablo 
mil  v  mil  veces, 
y  vengan  tan  y  mientras 
estas  «chirigoteces». 

Por  eso  yo  á  mi  novio 
le  he  dicho  esta  mañana: 

«Me  marcho  de  merienda 
porque  me  da  Ja  gana. 

Y  deja  tú,  chiquillo, 
que  tu  chiquilla, 
tome  los  aires  frescos 
de  ia  Bombilla, 
que  yo  no  quiero  darte, 
por*Dios,  achares, 
bajando  á  la  ribera 
del  Manzanares».  - 

¡Será  que  el  hombre  *  -  j 

tenga  miedo  á  los  callos  .  < 

y  caracoles. 

|  ¡Vaya  tres  mozas! 

\  Estas  vienen  de  fijo 
i  de  chirigota.  (  ) 

(Cesa  la  música.  Las  mujeres  se  sientan  á  una  mesa 
próxima  á  la  que  ocupan  los  hombres.  El  camarero 
está  en  el  cobertizo  entregado  á  sus  meditaciones.  Los 
hombres,  embelesados,  no  quitan  ojo,  como  vulgar- 
mente  se  dice,  de  las  mozas  )  ;  ;  ;»•  ■ 

(Palmotea  recio  y  pide  cómo. quien,  quiere  ser  admira- 


% 


Lad. 

Galo 

Pío 


Val. 

Pío 


Lad. 

Abun. 

Val. 

Galo 

Lad. 

Pío 

Lad. 

Pío 

Mar. 


Pío 


Abun. 

Rita 

Mar. 

Abun. 

Mar. 


do.)  [Camarero!...  ¡Camarero!  [Manzanilla, 

aquí!...  (El  Camarero  entra  en  el  cobertizo  y  sale  en 
seguida  con  una  botella  y  una  bandeja  con  vasitos:) 

|  (Azorados  á  pío.)  ;Se  ha  puesto  usté  malo? 

¡De  Sanlúcar,  so  primos!...  que  es  la  que  be¬ 
bemos  de  Canalejas  p’abajo  tóos  los  hombres 

célebres,  (con  admiración  por  la  botella  que  le  pre¬ 
senta  Valentín.)  ¿Pero,  ¿qué  manzanilla  es  esia? 
De  Pérez  y  Compañía. 

(En  voz  alta  para  darse  tono  con  las  mujeres.)  ¡Pero 

qué  Compañía,  ni  qué  Pérez,  ni  qué  nari¬ 
ces!.  .  ¡Tráete  de  la  Pastora ,  hombre,  que 
nosotros  no  bebemos  más  que  manzanilla 
de  la  Pastoral...  ¡de  la  Pastoral.  ...  (Valentín  vuel¬ 
ve  al  merendero  para  cambiar  la  botella.) 

¡La  Pastora  divina,  lo  que  va  á  subir  esto!. . 
(paimotea.)  ¡Camarero! 

(a  las  mujeres.)  ¡Va  en  Seguida!  (Entra  en  el  me¬ 
rendero.) 

(por  las  mujeres.)  ¡'/aya  canela!... 

¡Y  qué  ojo^  los  de  la  morena! 

(Más  entusiasmado  que  los  otros.)  [Mi  madre! 

(A  Pío,  por  seña  Abundia.)  ¡La  gorda  pa  USté! 
(Dándole  un  papirotazo.)  ¡La  gorda  pa  los  peces!,.. 
(Por  los  hombres  que  no  dejan  de  mirarlas.  Poniéndose 
la  mano  delante  de  la  frente  en  forma  de  visera  para 
mirar  ¿  los  hombres.)  ¿Es  mi  vista  ú  aquello  que 
se  divisa  son  tres  cacatúas9,.. 

(a  sus  compañeros,  muy  satisfecho.)  Se  OCUpail  de 
nosotros.  (Al  ver  que  las  mujeres  los  miran  puesta 
la  mano  en  la  frente,  á  modo  de  visera,  lo*  tres  ce¬ 
rrando  las  manos,  se  las  llevan  á  los  ojos  como  si 
fueran  unos  gemelos  y  miran  á  su  vez  á  las  mujeres.) 

(por  ios  hombres.)  Hijas,  les  habremos  gustao, 
porque,  como  una  es  así... 

¡Y  nos  miran  con  tiliscopio! 

La  verdá  es  que  no  sabe  una  dónde  tiene  su 
sino. 

Aunque  los  ves  así,  quizá  sean  tres  pripor- 
ciones.  -  - 

¡Quién!...  ¿Esos  tres  vicarios  de  Zarauz?...  Pa 
mí  que  no  los  toman  en  ninguna  casa  de 
empeño. 


Abun. 

Pío 

Lad. 

Val. 


Mar. 

Val. 

Abun. 

Mar. 

Val. 

Mar. 

Val. 

Mar. 

Abun. 

Rita 

Lad. 

Pío 


Lad. 

G\lo 

Pío 


Lad. 

Pío 


Pío 


(impaciente.)  ¡Camarero!... 

(También  impaciente  y  mirando  en  derredor  suyo  ) 

Pero,  ¿dónde  está  la  Pastora?.., 

9  vj 

En  los  rompecabezas. 

(Sale  del  merendero,  se  dirige  á  la  mesa  de  los  hom¬ 
bres  y  deja  sobre  esta  la  botella  de  Pastora.)  La 
Pastora.  (Dirigiéndose  a  la  mesa  de  las  mujeres.  Los 
hombres  hasta  que  lo  marque  el  diálogo  parecen  dis¬ 
cutir  entre  sí.  Señor  Pío  descorcha  la  botella.)  ¿Uste¬ 
des  qué  desean?...  Tenemos  jamón,  pollos, 
langostinos,  merluza,  riñones,  langosta... 
Venimos  comidas 
¡Caray,  qué  pena!... 

El  objeto  es  refrescar. 

(Al  Camarero  por  Abundia.)  Pues  pa  la  joven, 

zarzaparrilla,  y  pa  nosotras  limón. 

Se  van  ustés  á  quedar  con  hambre... 

Pero  habéis  visto  qué  jovialidaz  de  hombre. 
Soy  muy  salao  yo.  (se  dirige  hacia  el  merendero.) 
Pero  que  más  que  un  kilo  de  anchoas. 

|  ¡Gracioso! 

(a  Pío  como  tratando  de  convencerle.)  Eso  debe 
usted  ser  el  indicao... 

(Que  ha  echado  manzanilla  en  uno  de  los  vasos.) 
Nos  lo  van  á  despreciar  (Mira  ai  vaso.)  y  cui- 
dao  que  se  puede  beber.  (Bebe.)  ¡Se  puede 
beber! 

|  (por  el  vino.)  ¿Se  puede? 

Hay  visita.  (Tapando  la  botella  rápidamente.  El 
Camarero  ha  dejado  el  servicio  pedido  en  la  mesa  de 
las  mujeres.) 

Señor  Pío,  ¿quién  dijo  miedo?... 

(con  resolución,  levantándose.)  ¡Andando!...  Des¬ 
pués  de  todo,  este  paso,  creo  que  no  sea  el 
paso  de  las  Terpópilasl... 

Música 

Diplomacia,  contumelia 
y  discreción, 

no  nos  den  las  tres  madamas 
un  sofión. 
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*  Lad.  | 
Galo  j 

Los  TRES 

Ellas 

\ 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

María 


Las  tres 
María 


Pierda  usted  cuidao, 
no  se  apure  usted. 

(Los  tres  se  acercan  á  la  mesa  de  las  mujeres,  llevando 
cada  cual  en  la  mano  un  vasito  lleno  de  manzanilla. 
Señor  Pío  lleva  la  botella.  Al  llegar  hacen  una  reve¬ 
rencia  muy  ridicula  á  las  mujeres.  Señor  Pío  se  dirige 
á  María,  Ladislao  á  Rita  y  Galo  á  Abundia.) 

Acepte  usted  un  chato, 
señora  mía. 

¡Josús,  qué  exagerada 
galantería! 

Es  güeno  pa  las  bilis. 

¡Ay,  qué  panolis! 

Me  gustan  estos  tíos 
por  lo  finolis. 

Es  la  Pastora 

(Señor  l  ío  enseña  Ja  botella  por  el  lado  de  la  etiqueta.) 

v  es  cosa  fina. 

¡Venga  ese  chato! 

(Cogen  el  vasito  y  beben.) 

¡Gracias,  madrina! 

¿Dice  usted  que  es  la  Pastora 
este  vino  embriagador? 

La  Pastora ,  sí,  señora, 
es  el  vino  del  amor.  • 

Eche  usted  otra  gotita. 

Yo  con  gusto  la  echaré, 
apreciable  morenita, 
todas  las  que  quiera  usté. 

Yo  no  sé  qué  tiene  el  vino, 
no  sé  qué  tiene  que  alegra; 
y  hace  una  cosa  por  dentro, 
que  hace  perder  la  vergüenza. 

Se  bebe  con  gusto, 
y  aflije  y  alegra; 
y  hace  perder  el  sentío 
y  hace  perder  la  cabeza. 

El  señor  nos  libre 
de  una  borrachera. 

Que  una  es  joven 
y  una  es  guapa, 
dicho  sea  sin  modestia, 
y  una  gotita  es  á  veces 
la  perdición  de  una  hembra. 


2 
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Abun. 
Rita  . 
Ellos 


Ellas 


Ellos 

Ellas 

Ellos 


María 


Pío 

María 

Pío 

María 


Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 


Hablas  como  un  libro. 

Siempre  se  exagera. 

Tome  usté  otra  gota,  niña, 
que  el  vino  pide  pelea. 

Miste  que  nos  hacen  pupa 
las  gotitas  á  las  hembras. 

¡Embusteros! 

¡Embusteras! 

¡Zalameros! 

¡Pamplineras! 

( Cada  cual  coge  el  vaso  de  su  pareja  y  se  dispone  á 
beber  en  el  mismo.) 

Voy  á  saber  los  secretos 
de  esa  boca  zalamera. 

Cuidao  con  los  cables, 
que  no  hay  derecho 
á  que  ustés  fiscalicen 
nuestros  secretos.  1 
Usté  quié  á  un  hombre. 

¡Claro  que  sí! 

Y  él  no  la  quiere. 

No  es  por  ahí. 

Tengo  yo  pa  mi  servicio, 
y  pirrao  por  mi  querer, 
á  un  muchachito  moreno, 
un  chulapo  de  cartel. 

Cuando  me  mira 
me  vuelvo  loca, 
y  me  saben  á  canela 
las  palabras  de  su  boca. 

Yo  camelo  á  quien  camelo, 
porque  él  á  mí  me  camela, 
y  le  gustan  mis  postines 
y  me  llama  postinera. 

Á  mí  me  gusta  lo  negro 
de  su  carita  morena, 
y  yo  le  chalo  por  chula, 
y  él  ha  nació  pa  menda; 
y  lo  demás  no  lo  digo 
poique  me  va  á  dar  vergüenza. 

¡Chulo! 

¡Chula! 

¡Negro! 

¡Negra! 


Ellas 


Ellos 


}Vaya  por  la  salucita  ¡Vaya  por  la  salacita 

de  los  mozos  con  esencia!  de  las  mozas  con  esencia! 

(Termina  el  número  musical.) 

Pío  Vaya  otra  á  la  memoria  de  nuestros  defun- 

tOS.  (Beben  y  vuelve  á  echar  vino  en  los  vasitos.)  Y 


Mar. 

Pío 

Mar. 

Pío 

i  / '  ‘ 

Mar. 

* . 

Pío 


otra  á  la  salú  de  nuestros  vivos. 

Ustedes  sí  que  son  unos  «vivos». 

Regular. 

(a  pío.)  ¿Conque  se  ha  venío  á  pasar  el  día? 
Aquí  de  chirigoteo.  (Se  da  tono  de  juerguista 
consumado.) 

Vamos,  sí;  á  celebrar  las  bodas  de  oro  de 

Usté.  (Ríen  todos  ) 

(ün  tanto  amoscado,  pero  tratando  de  devolver  el 

chiste.)  Le  advierto  á  usté,  dama,  que  yo  soy 


doncello. 


Mar. 

í 

Pío 

Mar. 

Lad. 


Mar. 


Abun. 

Pío 


Abun 


(jrALO 

Tíj 


Ca,  hombre;  usté  tié  las  cuarenta  y  diez  de 
monte:  usté  de  por  fuerza  ha  sío  arcabucero 
de  don  Pedro  el  Cruel. 

(Con  sorna  y  malicia.)  \Y  SÍ  viera  USté  CÓmO  he 
aprendió  de  él  á  robar  doncellas!... 

¡Ladrón! 

Y  u-tés  han  venío  también  á  pasar  el  día, 

¿eh?...  (Se  ha  sentado  al  lado  de  Rita,  con  la  que  sos¬ 
tiene  mímicamente  un  diálogo  muy  expresivo.) 

£í;  hemos  venío  aquí  con  la  amiguita,  (por 
Abundia.)  porque  como  está  con  la  anemia, 
le  ha  recetao  el  médico  mucho  campo, 
(suspira.)  ¡Ay,  sí,  señor!  El  campo  me  da  la 
vida. 

(Que  lleva  un  buen  rato  admirando  las  hechuras  de 
Abundia.)  Me  estoy  fijando  en  aquí ;  ¡y  qué 
ama  de  cría  más  flamante  debe  haber  hecho 
allá  por  la  época  de  los  Reyes  Católicos!... 

(Se  ríen  todos.) 

¡Misté  el  colegial  desenvuelto  este  cómo 
«ruje»! 

(Acercándose  á  Abundia.)  Me  siento  niño..  (Abun¬ 
dia  le  rechaza  ) 

(a  María.)  Conque  han  venío  ustés  á  darse 
un  paseíto,  ¿eh?... 


Mar. 

Abun. 


Galo 

Lad. 

Rita 

Pío 


Mar. 

Pío 


Mar. 

Abun 

Pío 

Mar. 
Abun  . 
Rita 
Mar. 


Pío 


Mar. 

Pío 

Abun. 

Pío 


Abun. 
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Sí,  señor;  á  darnos  un  paseíto  y  á  darle  un 
recao  á  un  kilo  de  chuletas;  ¡qué  va  una  á 
hacerle! ..  ¡si  la  vida  es  cortísima!... 

Como  que  viene  el  Guadarrama  y  hace  así> 

(Sopla  á  todo  pulmón  y  los  que  están  á  su  lado  rehuT 
yen  el  soplo  cómicamente.)  ¡y  adiós!... 

¡Tiistecitas  no!... 

(Muy  meloso,  á  Rita.)  ¿Le  hace  á  usté  falta  un 
zapatero  de  buen  ver?.. 

Las  gasto  cosidas. 

(Llena  los  vasitos  y  ofrece  á  las  señoras.  A  María  en¬ 
tregándole  un  vasito,  que  acepta.  A  sus  amigos  en  un 
aparte  rápido.)  ¡Esto  es  pan  comido! 

(Después  de  beber.  A  Pío.)  ¿Y  Cuál  es  SU  gracia 
de  usté?... 

¡Psss!  En  estao  normal,  soy  más  soso  que  un 
puchero  sin  jamón;  pero  metió  en  harina... 

(Arrimándose  picarescamente  á  María.)  metío  en 

harina,  soy  más  gracioso  que  el  Gedeón , 
¡madre! 

(Rechazándole.)  Aparta,  hijo...  que  das  calor. 
Bueno,  pero  su  verdadera  gracia,  ¿cuál  es? 
Qué  cómo  se  apele  vu ,  quiere  decir. 

¡Ah!  ¿mi  nombre?...  mi  nombre  lo  cantan 
los  pájaros:  Pío. 

(cantando.)  ¡Pititas,  bonitas! 

Con  el  pío,  pío,  ¡pon! 

¡Pon! 

(Las  tres  palmotean  en  la  espalda  á  Pío,  que  sonríe 
como  un  ángel.) 

(Mientras  llena  el  vaso  de  María.  A  sus  amigos  en  un 
aparte  sigiloso.)  ¡Esto  CS  pan  COIIlido!...  (A  Ma¬ 
ría.)  ¡Vaya  otra  gota! 

(Picarescamente.)  ¡Misté  que  le  tengo  mucho 
miedo  á  las  gotitasl... 

Esto  es  un  bálsamo  tranquilo,  (a  Abundia.) 
¿Usté  quiere  otra  gota?... 

]Pa  luego  es  tarde! 

(i  lena  el  vaso  de  Abundia.)  Tome  USté,  Señora, 
que  es  usté  un  cubierto  de  cuarenta  reales, 
sin  vino. 

¡Guasón!  (Deja  de  beber  y  el  vino  que  queda  en  el 
vaso  so  lo  arroja  á  Pío.) 


Pío 

( 

Rita 

Pío 

LiAD. 
Gr  ALO 
PÍO 


1j  AD. 

Oalo 

Val. 

Lad. 

l’ío 


Mar. 

Abpn. 

Rita 

Mar. 

Pío 


Mar. 


(Echando  vino  en  el  vaso  de  Rita,  que  ha  pegado  la 
hebra  con  Ladislao  que  mímicamente  sostiene  un  diá¬ 
logo  muy  animado  y  expresivo  en  el  que  ha  intercalado 
un  par  de  pellizcos.  Mientras,  Galo  habla  con  Abundia 
y  María  )  ¿Se  paliquea,  eh?... 

Es  que  me  está  haciendo  el  amor  por  tien¬ 
tos.  (Bebe.) 

Pues  tenga  usté  cuidao  con  él,  que  es  zapa¬ 
tero.  (Mirando  cariñoLamente  á  la  botella  y  llenando- 
se  un  vasito.)  Y  ahora  me  toca  á  mí.  (Bebe  ) 

(En  un  aparte  misterioso  á  Pío.)  j Hombre,  denos 
usté  una  gota  á  nosotrosl 
(Muy  convencido.)  Si,  porque  creo  que  tenga¬ 
mos  ocíón. 

(a  los  dos.)  ¡Qué  duda  quepel...  (Va  á  servirles 
vino  y  no  queda  ni  una  gota.  Santigüandose. )  Amén 
Je-lis!. ..  (paimotea.)  jQué  traigan  otra!  (paimo- 
teando.)  ¡Camarero!... 

)  (Con  terror  cómico  )  ¡Pastoraf  1K)1  (Cada  uno  le 
f  coge  por  un  brazo  á  Pío.) 

¿Qué  se  ofrece?... 

¡Pastora f  no! 

(Muy  decidido.)  Que  haga  usté  el  favor  de 
traernos...  (i  os  dos  amigos  le  tiran  de  la  chaqueta.) 
Unos  palillos,  (a  los  amigos  en  voz  baja  y  muy 
convencido.  Con  malicia.)  Que  SUS  digo  que  es 
pan  comido,  que  con  una  Pastora  más,  cae 
este  rebaño.  (Hablan  entre  si  muy  acaloradamente 
hasta  que  lo  marque  el  diálogo.) 

(a  sus  amigas  con  las  cuales  ha  sostenido  un  diálogo 

animado.)  ¡Pero  estos  tres  murguistas  nos  han 
tomao  por  el  chico  del  sastre! 

¡Ay,  pues  son  muy  finos!... 

Y  aquél,  que  es  zapatero,  me  ha  ofrecido 
unos  zapatos  de  charol  con  tafi...  * 

(a  Rita,  con  intención.)  Pues,  por  si  acaso,  no  te 
dejís  tomar  la  medida. 

(Se  ditige  muy  resuelto  á  las  mujeres,  seguido  de  La¬ 
dislao  y  Galo.  Al  llegar  á  la  mesa  que  ocupan  aque¬ 
llas,  los  tres  se  descubren*)  Hemos  decidlo  eil 
petite  comitéy  ú  en  pequeña,  pero  sí  que  tam¬ 
bién  fraternal  asamblea... 

(impaciente  )  Bueno:  tóo  eso  se  lo' cuenta  usté 
á  Lerrouse...  ¡Al  grano!  ¿Qué  quiere  usté? 
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Pío  Que  tres  daiuas  como  ustés  no  pueden  ir 

solas  por  estas  soledades  sin  tres  pajes  como 
nosotros  que  las  custodien,  (a  Ladislao.)  y 
apunta  el  parrafito. 

Map.  ((  on  ímpetu  á  las  otras.)  Pero  ¡miá  que  es  ma¬ 

nía!...  Usted  se  ha  equivocado  de  línea.  ¿Por 
qué  una  mujer  no  puede  ir  sola?... 

Abun 

.Rita 

Pío  •  .  Poique  se  puede  perder,  hija. 

Mar.  (  Se  levanta  de  la  silla  y  se  acerca  al  grupo  de  los 

hombres,  que  retroceden  dos  pasos.  Con  valentía,  ere- 
ciándose  á  medida  que  avanza  en  su  discurso.)  ¿Por 

qué  una  mujer  no  puede  ir  sin  ciíticas  ni 
murmuraciones  á  donde  le  dé  la  real  gana,, 
con  la  frente  así,  (Galleándose.)  y  los  brazos 
así  (Arremangándoselos )  pa  espantar  mosco- 
nes?...  (Los  hombres  retroceden  un  poco  y  Rita  y 
Abundia,  que  han  querido  sujetar  á  su  compañera,  se 
ven  rechazadas  por  ésta,  que  queda  eu  el  centro  de  los- 
dos  grupos  ) 

¿De  cómo,  de  qué  y  de  cuándo, 
y  á  ver  qué  leyes  son  esas 
que  han  hecho  ustedes  los  hombres 
p’andar  por  casa  en  chinelas 
y  pa  reirse  de  todo 
lo  concerniente  á  las  hembras?... 

La  mujer  no  tié  derecho 
ni  á  respirar  tan  siquiera, 
la  mujer,  en  todo  infringe, 
la  mujer,  en  todo  peca. 

¡Olé,  zaragata  en  Pinto 
y  toritos  en  VallecasL. 

Si  una  mujer  es  alegre, 

•  todos  dicen:  «Una  fresca.» 

,  Si  una  mujer  sale  sola, 

•  la  dicen  mil  desvergüenzas. 

Si  una  se  desliza,  ¡malo! 
y  si  no:  «Cuidao  con  esa, 
que  es  de  las  que  hacen  las  cosas 
á  la  sordina.»  ¡Mi  agüela! 

Que  una  se  pone  por  gusto 

dos  ñores  en  la  cabeza,  .  ¿ 

y  se  emperegila  una, 


Eso  decimos  nosotras. 
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y  una  se  viste  y  se  peina 
con  algo  del  a  lio)  i 
que  embellece  á  las  doncellas. 
Pues  que  á  una  la  miran  todos 
con  retintín,  y  hacen  muecas, 
y  anda  la  honradez  de  una 
rodando  de  puerta  en  puerta. 
¿Que  una  va  sola  por  ahí? 

¡Anda  Dios!  ¿Dónde  irá  esa? 
¿Que  una  va  con  un  amigo? 
¡Allá  que  te  van  las  lenguas! 

¡y  ole  por  el  cotilleo! 

¡Adiós  honor  y  adiós  hembra, 
y  adiós  moral  y  prencipios 
y  dinidaz  y  vergüenza 
¡Ole  las  leyes  del  mundo! 
y  los  hombres  tan  y  mientras, 
qué  divei>iones,  qué  mozas, 
qué  chirigotas,  qué  juergas, 
qué  coquetisinos,  qué  achares, 
que  toma  que  dale  y  vuelta, 
que  entro,  que  salgo  y  que  miro 
á  la  que  más  me  convenga. 

El  hombre  es  un  elemento, 
el  hombre  siempre  es  cabeza, 
el  que  manda,  el  que  dispone, 
el  que  rige  y  el  que  ordena. 
Pues  si  se  rnos  pa  los  hombres 
lo  que  á  los  hombres  alegra, 
y  si  al  mirarlos  se  chiflan, 
y  si  al  mirarnos  se  ciegan, 
seamos  todos  iguales 
y  usen  ustés  pa  las  hembras 
más  pupila,  más  reaños, 
más  entraña,  más  vergüenza, 
menos  leyes,  más  cariño, 
más  unión,  más  contumelia, 
y  no  tiren  al  arroyo 
los  quereres  de  las  hembras 
que  saben  guardar  respeto 
para  quien  no  las  respeta. 

Pío  Acaba  usté  de  dejarme 

más  parao  que  una  pareja 
del  orden  público,  niña. 
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Mar. 

Pía 


Mar. 

Pío 

Mar. 


Lad. 

Pío 

Mar. 


Pío 

Abun 

Mar. 


Abun. 


Mar 


Abun  . 


Rita 


¡Pues  que  le  den  á  usté  cuerda 
lo  mismo  que  á  un  remontoire  1 
Yo  lo  que  hago  es  ofrecerla 
un  cuartito  muy  pequeño 
donde  hace  falta  una  reina. 

¡Anciano,  la  lengua  teni 

(A  Ladislao  y  Galo.) 

Pero...  ¿es  que  se  pitorrea? 

(á  sus  amigas  ) 

Pero,  ¿habéis  visto  qué  loro 
más  rico?... 

(a  pío.)  ;Que  se  chunguean! 

¡Pa  mí  que  sí! 

(paimoteando )  ¡Camarero! 

Tráiganos  usté  la  cuenta. 

Eso  es  cosa  mía,  joven. 

Se  estima  la  deferencia. 

No  se  moleste  usté,  pollo, 
nosotras  no  sernos  de  esas. 

Aquí  se  bebe  y  se  paga, 
y  a  casita  que  chispea. 

(Abundia  paga  á  Valentín  el  importe  de  la  cuenta  ) 

Nosotras  sernos  alegres, 
pero  la  alegría  nuestra 
es  una  alegría  honrada, 
no  la  que  ustés  interpretan. 

Conque,  ¡cuidao  con  ios  coches 
que  está  mal  la  carretera!... 

(a  Maiía.) 

Vamos,  tú,  Melquíades  Alvarez, 
que  el  sol  ya  esconde  la  geta. 

(Muy  fina,  en  guasa,  despidiéndose  previa  una  cómica 
reverencia  de  corte.) 

En  la  calle  de  M 'alegro 

de  verle  güeno,  á  la  izquierda, 

según  desemboca  usté 

por  la  Plaza  de  la  Leña,  (Acción  de  pegar..) 

tié  usté  su  casa. 

(Lo  mismo  que  María.)  Y  la  mía, 
con  permiso  de  mi  agüela 
y  de  mi  papá,  está  enfrente 
pa  lo  que  á  usté  se  le  ofrezga. 

(Lo  mismo  que  sus  compañeras  ) 

Lo  mismo  digo. 


Abun. 


Mar  . 


Pío 

Galo 

Lad. 

Pío 


Lad. 

Pío 

Lad. 

Pío 

Val. 

<<  > 

Galo 

Lad. 


(Alarga  la  mano  como  si  fuera  á  estrechar  la  de  Pió, 
y  la  retira  dejando  chasqueado  al  memorialista.) 

(Yendo  hacia  la  salida  del  merendero.) 

Aliviarle. 

(a  Pío,  dándole  en  el  hombro.) 

Y  escuche  usté  una  conseja: 

Si  de  enamorar  se  trata 
ya  no  enamore  á  las  hembras. 

¡A  su  edad  de  usté,  sopitas; 
á  su  edad  de  usté,  lentejas!... 

(María,  Abundia  y  Rita  salen  del  merendero  riéndose 
á  caicajadas  y  sin  hacer  caso  de  los  tres  hombres  que 
van  en  pos  de  ellas,  implorándolas  que  los  atiendan, 
murmurando  palabras  incoherentes  y  con  los  brazos 
extendidos.  Las  ven  salir  del  merendero  y  los  tres  se 
quedan  mirándose.  Galo  hace  á  Pío  la  ridicula  reve¬ 
rencia  hecha  por  las  mujeres,  siguiéndole  Ladislao. 
Pío  «abroncado»  mira  á  uno  y  á  otro.  Anochece.) 

ESCENA  V 

SEÑOR  PÍO,  LADISLAO,  GALO  y  VALENTÍN 

¡Nos  han  dejao  estupeñatos!... 

¡Todas  son  lo  mismo!... 

¡Sí  que  son  malitas!... 

Sí;  son  muy  malitas..  Una  tontería...  ¡Si  es¬ 
tán  pochas!  ¡pero  cuidao  que  abrigan  y  que 
alegran!...  ¡hijas  de  mi  corazón!...  (a  Valentín.) 
¡Camarerito,  la  cuenta!... 

Aquí  ya  no  dan  na,  señor  Pío. 

¡Qué  tres  proporciones  se  nos  han  mar- 
chao!  .. 

¡Vayan  benditas  de  Dios! 

¡Eso  era  pan  comido!  (suspira.)  ¡Cuán  fugaz 
es  la  vida! 

(Presentándole  la  cuenta.)  ¡La  cuenta! 

*  -  (Pío,  calándose  las  gafas,  lee  la  cuenta,  y  á  medida 
que  lee  acentúa  su  estupefacción  hasta  desmayarse  lo 
más  cómicamente  posible.) 

(Acudiendo  azorado  en  socorro  de  Pío.)  Señor  PÍO, 
¿qué  le  pasa?... 

(Que  también  acude  á  socorrer  á  Pío.)  ¡Señor  Pío!... 
(a  Valentín.)  ¡Agua!...  (El  mozo,  con  gran  diligencia, 
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Galo 

Lad. 

Val. 

Lad. 

Pío 

Lad. 

Galo 

Pío 


Val. 


Pío 


La  d. 
Pío 


Lad. 

Galo 

Pío 


echa  agua  en  un  vaso.)  ¡Aire!...  (Sopla  á  todo  pulmón 
Galo.  El  mozo  rocía  el  rostro  de  Pío.)  ¡Más  aire! 
(Rendido.)  ¡Pero,  si  no  puedo  más! 

(Le  coge  de  un  brazo  á  Pío  y  le  zarandea.)  ¡Señor 
Píol  (Sentándose  á  un  lado  de  Pío;  al  otro  lado  Galo.) 
¡Don  Pío!  (Don  Fío  da  señalas  de  volver  en  sí  ) 

Pero  ¿qué  es  eso?... 

(suspirando.)  ¡Ay!  ¡¡diez  y  ocho  pesetas!!... 
j  (Levantándose  súbitos.)  ¡La  Pastora  divina! 

(Los  dos  fingen  hablar  entre  sí  muy  animadamente.) 

(a  Valentín.)  Camarerito,  supongo  que  no  ha¬ 
brá  pensao  en  sus  cinco  niños  pa  echar  la 
cuenta. 

(Muy  meloso  y  complaciente,  como  se  ponen  todos  los 
camareros  á  la  hora  de  la  cuenta.)  He  puesto  lo 
justo,  don  PÍO. 

No,  no;  quita  el  don,  porque  no  van  á  ser 
más  que  diez  céntimos  de  propina.  (Le  entre¬ 
ga  el  importe  de  la  cuenta.) 

¡A  casita,  señor  Pío,  que  ya  anochece! 

Claro,  hombre,  claro;  en  cuanto  se  han  mar- 
chao  ellas  se  ha  escurecío  la  tarde,  (se  ha  le¬ 
vantado.)  Vamos  pa  los  Madriles. 

|  Vamos. 

j 

Y,  oiga  usté,  camarerito,  dígale  al  amo  que 
cambie  el  título  del  merendero,  pues  mien¬ 
tras  tenga  un  perro  que  se  llame  «Alegre», 
y  no  lo  sea;  un  chico  que  se  duerme  tocan¬ 
do  el  piano;  camareros  con  cinco  niños — y 
salú  pa  verles  criaos — y  dolores  de  estóma¬ 
go  y  de  muelas,  este  será  el  cementerio  de 
Santa  Rita  de  Casia,  en  vez  del  merendero 
de  la  Alegría... 

(Se  oye  dentro  cantar  una  copla  a  María.  Señalan  .o 
hacia  donde  suena  la  copla.) 

¡Esa!  ¡Esa  es  la  verdadera  alegría  de  los  me¬ 
renderos  y  del  mundo!...  ¡Son  muy  malitas 
las  mujeres,  pero,  Dios  las  bendiga!...  (Telón.) 


FIN  DEL  ENTREMÉS 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


Las  empresas  que  pongan  en  escena  este 
entremés,  pagarán  por  derechos  de  propiedad 
la  mitad  de  los  correspondientes  á  una  zar¬ 
zuela  en  un  acto. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


De  A.  Larrubiera 

Uno  y  repique. 

La  chalequera. 

La  gente  del  pueblo. 

La  gente  alegre. 

Los  chicos. 

Los  botijistas. 

El  querer  de  la  Pepa . 

El  sábado  de  gloria. 

La  celosa. 

El  dios  Exito. 

La  procesión  del  Corpus. 
Los  charros. 

Feúcha. 

...  y  no  es  noche  de  dormir. 
La  regadera . 

El  merendero  de  la  alegría. 


De  A.  Casero 

Madrileñerías. 

El  1900. 

La  lista  oficial. 

La  gente  del  pueblo. 

La  gente  alegre. 

Los  botijistas. 

El  querer  de  la  Pepa. 

El  sábado  de  gloria . 

La  celosa . 

r 

El  dios  Eocito. 

La  boda. 

La  procesión  del  Corpus. 
Romeo  y  Julieta. 

La  cuarta  del  primero. 

Los  charros. 

Cosas  de  chicos. 

La  primera  verbena. 
Feúcha. 

...y  no  es  noche  de  dormir. 
El  iluso  Cañizares. 

La  regadera. 

El  porvenir  del  niño. 

El  merendero  de  la  alegría. 
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Precio:  3KQ  peseta 
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